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¡Hola! ¿Qué tal? ¿Encontraste situaciones de tu día a día en los que has ayudado a que alguien 
cerca de ti sonriera? Y de este personaje que estamos escuchando su  historia ¿Has buscado 
quién es? 

Estaba nuestra protagonista encerrada en la cárcel, pero no dejaba de pensar que 
era la única que sabía los nombres y las direcciones de las familias que albergaban a 
los niños judíos, soportó la tortura y se negó a traicionar a sus colaboradores o a 
cualquiera de los niños ocultos. 
 
 Le quebraron los pies y las piernas. Pero nadie pudo quebrar su voluntad. Fue 
sentenciada a muerte. Mientras esperaba la ejecución, un soldado alemán se la llevó 
para un "interrogatorio adicional". Al salir, le gritó en polaco "¡Corra!" Al día siguiente 
halló su nombre en la lista de los polacos ejecutados. Los miembros de Zegota habían 
logrado detener la ejecución sobornando a los alemanes. Irena continuó trabajando 
con una identidad falsa. 
 
En 1944, durante el Levantamiento de Varsovia, colocó sus listas en dos frascos de 
vidrio y los enterró en el jardín de su vecina para asegurarse que de llegarían a las 
manos indicadas si ella moría. Al finalizar la guerra, Irena misma los desenterró y le 
entregó las notas al Doctor Adolfo Berman, el primer presidente del Comité de 
salvamento de los judíos sobrevivientes. Lamentablemente la mayor parte de las 
familias de los niños había muerto en los campos de concentración nazis. En un 
principio los chicos que no tenían una familia adoptiva fueron cuidados en diferentes 
orfanatos y poco a poco se los envió a Palestina. 
 
Los niños sólo conocían a Irena sólo por su nombre clave "Jolanta". Pero años más 
tarde cuando su foto salió en un periódico luego de ser premiada por sus acciones 
humanitarias durante la guerra, un hombre, un pintor, la llamó por teléfono y le dijo: 
"Recuerdo su cara. Usted es quien me sacó del Gueto." Y así comenzó a recibir muchos 
llamados y reconocimientos. 
 
En noviembre de 2003 el Presidente de la República, Aleksander Kwasniewski, le otorgó 
la más alta distinción civil de Polonia: la Orden del Águila Blanca. Irena fue 
acompañada por sus familiares y por Elzbieta Ficowska, una de las niñas salvadas, "la 
niña de la cuchara de plata", pero esta es otra historia. 
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